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Resumen. Objetivo/Contexto: El presente artículo tiene dos propósitos. Por un lado, busca exponer la 
historia del Movimiento de Liberación Homosexual de Colombia (MLHC), una de las primeras experiencias 
políticas del movimiento LGBT del país. Por otro lado, el artículo busca explicar las diferentes redes de activismo 
internacional que establecieron un constante flujo de información entre los movimientos de liberación gay u 
homosexual en todo el hemisferio occidental. Originalidad: El análisis se realiza en el periodo comprendido 
entre 1976 y 1989, a través de una delimitación cronológica que permite establecer los inicios del movimiento 
de diversidad sexual en Colombia y su primer ciclo de protesta. Metodología: La investigación se basa 
en fuentes que no suelen ser contempladas por la historiografía, que incluyen documentos internos de la 
organización y sus diferentes proyectos editoriales. Conclusiones: El trabajo concluye que, aunque inició 
fuertemente influenciado por la nueva izquierda, el MLHC representó una experiencia política heterogénea 
con discusiones sectoriales propias. Además, evidencia una compleja relación con organizaciones de 
liberación homosexual tanto en las Américas como en Europa, y propone una visión interconectada del 
movimiento de diversidad sexual en Occidente.

Palabras clave: Colombia, diversidad sexual, homosexualidad, Movimiento LGBT, Stonewall.

Beyond Stonewall: The Gay Liberation Movement in Colombia  
and the International Activism Networks, 1976-1989

Abstract. Objective/Context: This article has two objectives. On the one hand, it seeks to show the 
history of the Gay Liberation Movement of Colombia (MLHC, for its acronym in Spanish), one of the first 
political experiences of the LGBT movement in Colombia. On the other hand, the article seeks to explain 
the various international activism networks that established a constant flow of information between gay 
liberation movements throughout the Western Hemisphere. Originality: The analysis comprises the period 
between 1976 and 1989, outlining the chronology from the beginnings of the sexual diversity movement in 
Colombia to its first cycle of protests. Methodology: The research is based on sources that are not usually 
contemplated by historiography, which include the organization’s internal documents and its various editorial 

❧ Este artículo se basa en la investigación realizada para la Maestría en Historia de la Universidad de los Andes, 
titulada “De los armarios a las Calles. La Historia del MLHC, 1976-1989”. Una versión preliminar del texto fue 
presentada como ponencia en el Foro Fronteras “Historias de la Sexualidad en Colombia”, organizado por el 
Encuentro Interdisciplinario de Investigación en Género y Sexualidades de la Universidad Javeriana en Bogotá, el 27 
de marzo de 2019.
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projects. Conclusions: The paper concludes that, although strongly influenced by the new left, the MLHC 
represented a heterogeneous political experience with its own sectoral discussions. In addition, it unveils a 
complex relationship with gay liberation organizations both in the Americas and in Europe, and proposes an 
interconnected vision of the sexual diversity movement in the West.

Keywords: Colombia, homosexuality, LGBT movement, sexual diversity, Stonewall.

Mais além de Stonewall: o Movimento de Liberação Homossexual da Colômbia  
e as redes de ativismo internacional, 1976-1989

Resumo. Objetivo/Contexto: Este artigo tem dois objetivos. Um pretende expor a história do Movimento 
de Liberação Homossexual da Colômbia (MLHC), uma das primeiras experiências políticas do movimento 
LGBT do país. Outro busca explicar as diferentes redes de ativismo internacional que estabeleceram um 
constante fluxo de informação entre os movimentos de liberação gay ou homossexual em todo o hemisfério 
ocidental. Originalidade: a análise é realizada no período de 1976 a 1989, por meio de uma delimitação 
cronológica que permite estabelecer o início do movimento de diversidade sexual na Colômbia e seu primeiro 
ciclo de protesto. Metodologia: esta pesquisa está baseada em fontes que não costumam ser consideradas 
pela historiografia, que incluem documentos internos da organização e seus diferentes projetos editoriais. 
Conclusões: este trabalho conclui que, embora tenha iniciado com forte influência da nova esquerda, o 
MLHC representou uma experiência política heterogênea com discussões setoriais próprias. Além disso, 
torna evidente uma complexa relação com organizações de liberação homossexual tanto nas Américas quanto 
na Europa, bem como propõe uma visão interconectada do movimento de diversidade sexual no Ocidente.

Palavras-chave: Colômbia, diversidade sexual, homossexualidade, Movimento LGBT, Stonewall.

Introducción

La conmemoración de los cincuenta años de los disturbios de Stonewall es una buena excusa para 
indagar la historia de la movilización de la diversidad sexual en Colombia1. La poca historiografía 
nacional al respecto ha interpretado la fecha de los disturbios como un momento fundamental 
para el movimiento homosexual en el país2. Sin embargo, recientes investigaciones han demos-
trado que la influencia de los disturbios de Stonewall en el movimiento de liberación homosexual 
no se extendió de manera directa de Nueva York hacia el resto del mundo3. Esta idea, que fue suge-

1 Se usa la expresión movimiento de diversidad sexual para referirse al esfuerzo sustentado a lo largo del tiempo 
que busca transformar las normas, estatales o privadas, que mantienen un modelo heterosexual, cisgénero, ho-
mogéneo y estático en la sociedad.

2 Entre las más recientes investigaciones se encuentran las de Carlos Gámez, “Logros y desafíos del Movimiento 
LGBT de Bogotá para el reconocimiento de sus derechos. Una mirada desde la acción colectiva, las estructuras 
de oportunidad y la política cultural” (Tesis de pregrado en Ciencia Política. Pontificia Universidad Javeriana, 
2008); Claudia Hurtado, “La marcha LGBT para ampliar el canon de la ciudadanía con las diversidades sexuales” 
(Tesis de Maestría en Estudios Culturales. Pontificia Universidad Javeriana, 2010); Juan Bello, “Tras las huellas 
del arcoíris: El camino al reconocimiento de la identidad LGBT en la ciudad de Bogotá” (Tesis de pregrado en 
Historia. Universidad Javeriana, 2012); Hernán López, “El Movimiento LGBT en Colombia: La construcción del 
derecho desde abajo” (Tesis de Maestría en Defensa de Derechos Humanos. Universidad Santo Tomás, 2017).

3 Se recomienda consultar los trabajos de Omar Encarnación, Out in the Periphery: Latin America’s Gay Rights 
Revolution (Nueva York: Oxford University Press, 2016); Felipe Caro y Patricio Simonetto “Sexualidades radicales: 
Los movimientos de liberación homosexual en América Latina (1967-1989)”. Izquierdas, n.° 46 (2019): 65-85.
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rida por los mismos movimientos al establecer una identidad propia a través de la conmemoración 
de los disturbios, ha permeado la opinión pública4. La creciente fama de las marchas del “Orgullo” 
o “Pride” ha perpetuado esta noción, a pesar de la insistencia de académicos y activistas. De esta 
manera, el mito de Stonewall ha consolidado un punto inflexivo en la forma como se narra públi-
camente la historia de la diversidad sexual, incluso más allá de Estados Unidos5. Aunque muchas 
veces resulta útil fijar un punto de referencia para comprender un proceso histórico, vale la pena 
hacernos nuevas preguntas sobre la extensión de la influencia de dicho acontecimiento y sus lími-
tes, en una fecha como el quincuagésimo aniversario de los disturbios.

Teniendo esto en cuenta, el presente artículo tiene dos propósitos. Por un lado, busca expo-
ner la trayectoria del Movimiento de Liberación Homosexual de Colombia (MLHC). Esta 
organización, activa entre 1976 y 1989, ha sido poco estudiada por la disciplina histórica nacio-
nal, a pesar de que representa una de las primeras experiencias organizativas del movimiento de 
diversidad sexual colombiano6. En este sentido, en este artículo se presentará un esquema expli-
cativo del MLHC, dividido en tres momentos generacionales que caracterizaron sus dinámicas 
tanto internas como externas7.

El segundo propósito del artículo es poner en evidencia una serie de redes comunicativas que 
operaron durante las décadas de los setenta y ochenta entre las organizaciones de diversidad sexual 
a lo largo de todo el hemisferio occidental. Para ello, se hará una revisión de las distintas influen-
cias que las organizaciones de liberación homosexual ejercieron sobre el MLHC. Con esta idea de 
las redes, se busca sacar a la luz las complejas relaciones transnacionales que los diversos movi-
mientos de liberación homosexual tuvieron entre sí. Es importante aclarar que detrás de esta “red” 
no hay una voluntad centralizada que dirige su rumbo. Precisamente, se quiere llamar la atención 
sobre la sorprendente capacidad de comunicación que desarrollaron activistas en diversas partes 
del mundo para compartir noticias, ideas o propuestas políticas respecto a una idea común: la 
liberación homosexual.

El texto se dividirá en cuatro partes. Primero, se presentarán los orígenes del MLHC y sus 
primeros años, con el fin de hacer énfasis en las distintas corrientes políticas que influyeron en su 
conformación. Segundo, se pasará a estudiar su época de apogeo, que contó tanto con un primer 
ciclo de protestas de diversidad sexual en el país como con una ampliación geográfica e ideológica. 
Tercero, se presentarán los últimos años del MLHC y su lucha contra el VIH/SIDA, en donde 

4 El momento culmen de esta consolidación fue la designación del bar Stonewall como monumento nacional por 
parte del entonces presidente Barack Obama, en 2016.

5 Elizabeth Armstrong y Suzanna Crage, “Movements and Memory: The Making of the Stonewall Myth”. 
American Sociological Review 7, n.° 5 (2006): 724-751, doi: https://doi.org/10.1177/000312240607100502.

6 Entre las pocas investigaciones al respecto, resaltan la de Jorge Aparicio, “Homosexualidades mediáticas: La 
emergencia de las ‘otras’ sexualidades en los discursos periodísticos en Colombia”. Revista Nexus Comunicación, 
n.° 6 (2009): 30-47, doi: https://doi.org/10.25100/nc.v0i6.852; José Serrano, “El olvido recordado: sexualidad y 
políticas radicales en el Movimiento de Liberación Homosexual en Colombia”. Revista CS, n.° 10 (2012): 23-54, 
doi: https://doi.org/10.18046/recs.i10.1354; Guillermo Correa, Raros: Historia cultural de la homosexualidad 
en Medellín, 1890-1980 (Medellín: Editorial Universidad de Antioquia, 2017).

7 Es importante aclarar la diferencia entre actor y movimiento social. En este caso, el MLHC es considerado un 
actor social, que hace parte y marca una etapa del movimiento de diversidad sexual colombiano. Los grupos 
dentro del MLHC son igualmente actores sociales. Mauricio Archila, “Historiografía sobre los movimientos 
sociales en Colombia. Siglo XX”, en La historia al final del milenio, coordinado por Bernardo Tovar Zambrano 
(Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 1993), 260.
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desaparece dicho movimiento entre nuevas organizaciones y hostigamientos. Por último, el artí-
culo concluirá con unas observaciones respecto al grupo, su papel dentro del movimiento de 
sexualidades diversas colombiano y unas posibles proyecciones investigativas.

Antes de iniciar, es importante hacer unas aclaraciones. La propuesta cronológica y temática 
de este artículo se basa en una investigación que, como todo trabajo histórico, debe reconocerse 
como provisional. El uso de fuentes poco conocidas por la historiografía nacional, y el énfasis que 
se les da a las transcripciones de textos, es un intento por presentar un aspecto poco conocido de la 
historia de la diversidad sexual en el país. Esto pretende animar a que futuras investigaciones tengan 
en cuenta dichas fuentes para complementarlas o refutarlas.

1. Influencias y origen, 1977-1989

El aura mítica que rodea a los disturbios de Stonewall es un motivo de debate en la disciplina 
histórica8. Sin embargo, su estatus fundacional parece inalterado a pesar de que hay numerosos 
registros que evidencian que no fueron las primeras manifestaciones públicas del movimiento 
de sexualidades diversas, ni tampoco fueron las primeras confrontaciones violentas entre este y 
la policía en Estados Unidos9. Algunos historiadores como John D’Emilio y Susan Stryker han 
propuesto una forma alternativa de aproximarse a los disturbios. Para estos autores, la disciplina 
histórica no debe empeñarse en negar la importancia de Stonewall. En su lugar, debe explicar la 
razón de su fama, pues así es posible comprender la fuerza de su significado.

Para ambos, lo que hizo especial a Stonewall, más allá de la violencia espontánea, fue el impacto 
que generó en los participantes y las ideas que allí se gestaron10. Lo importante de los disturbios 
yace en la organización de numerosos grupos de activistas en todo Estados Unidos que siguieron a 
la noche del 28 de junio, bajo la bandera de la liberación homosexual11. Apenas un año después, la 
influencia de las organizaciones post-Stonewall llegó a Europa12.

Sin embargo, la influencia de los disturbios no llegó de la misma manera a todas partes. La 
experiencia francesa fue radicalmente distinta. En este país, desde las jornadas de mayo de 1968, se 
había establecido una organización política de sexualidades diversas. Es el caso del Comité D’Action 
Pédérastique Révolutionnaire, que representó un punto fundamental en el autorreconocimiento 
de sexualidades no hegemónicas, a pesar de que fue tachado de broma, e incluso perseguido por 

8 John D’Emilio, “Stonewall: Myth and Meaning”, en The World Turned. Essays on Gay History, Politics and 
Culture, editado por John D’Emilio (Durham: Duke University Press, 2002).

9 Esta idea invisibiliza las numerosas experiencias organizativas homosexuales que existieron desde principios 
del siglo XX, conocidas en la historiografía como homofílicas. Ver el trabajo de John D’Emilio, Sexual Politics, 
Sexual Communities. The Making of a Homosexual Minority in the United States, 1940-1970 (Chicago: University 
of Chicago Press, 1983).

10 John D’Emilio, “Stonewall: Myth and Meaning”, en The World Turned. Essays on Gay History, Politics and 
Culture, editado por John D’Emilio (Durham: Duke University Press, 2002), y Susan Stryker, Transgender 
History (Berkeley: Seal, 2005).

11 Es posible registrar esto en la masiva participación de entre cinco mil y diez mil personas en las marchas conme-
morativas del primer aniversario de los disturbios, en 1970. D’Emilio, Sexual Politics, Sexual Communities, 238.

12 Como era de esperarse, esta influencia fue mayoritariamente organizativa: en Inglaterra se empezaron a emular 
las actividades orgánicas de los grupos (llamados igualmente gay liberation fronts) creados en Estados Unidos, 
pero alrededor del contexto local.
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los mismos estudiantes13. Aunque los disturbios de Stonewall no pasaron desapercibidos, fueron 
estos experimentos políticos locales los que definieron la organización de la liberación homosexual 
francesa en los setenta. De esta acumulación política surgió el Front Homosexuel d’Action Révolu-
tionnaire (FHAR), en 1971, que mantuvo una activa vida política e intelectual hasta 1976, cuando 
se disolvió en pequeños grupos locales14. Los fundadores de esta organización, desencantados de 
la izquierda ortodoxa francesa, reconocen sus influencias de la siguiente forma:

“Desafortunadamente, hasta mayo del 68, el campo revolucionario era uno de orden moral here-
dado de Stalin. Todo lo que había era gris, puritano, deplorable […] Pero de repente, el estallido 
de un trueno: la explosión de mayo, la alegría de vivir, de luchar […] Baile, risa, celebración 
[…] Y así, enfrentados a esta nueva situación, nosotros los homosexuales revoltosos ⎯y algunos 
de nosotros ya politizados⎯ descubrimos que nuestra homosexualidad ⎯aquella que podía-
mos reafirmar al frente y en contra de todo⎯ nos hacía auténticos revolucionarios, pues de esta 
manera cuestionábamos todo lo que estaba prohibido en las civilizaciones europea y americana 
[…] No lo dude: Queremos la aniquilación de este mundo. Nada más… la libertad de todo el 
mundo, por todo el mundo, para todo el mundo, es la meta”15.

La vertiente francesa de la liberación homosexual fue condensada en los trabajos de Guy Hoc-
quenghem, un exmiembro del Partido Comunista Francés expulsado por su orientación sexual, 
que fundó el FHAR y participó activamente en él16. En su más famoso texto, El deseo homosexual, 
de 1972, Hocquenghem explicaba la necesidad de una visión revolucionaria de la homosexualidad, 
ligada a un proceso de transformación social. Esta visión era crítica con respecto de la burocratiza-
ción del marxismo ortodoxo, que en la URSS había demostrado ser homofóbico17. Hocquenghem 
veía necesaria la transformación social, pero creía que esta debía manifestarse en todas las dimen-
siones humanas, incluida la sexualidad, sin priorizar opresiones18. Esta visión de la lucha social y 
sexual, a través de los trabajos de este intelectual, es la que mayor influencia tendrá en la emergen-
cia de un movimiento de liberación homosexual en Colombia.

Las reflexiones del FHAR fueron recogidas por León Zuleta, quien hoy es reconocido como 
una de las figuras clave en la configuración del movimiento de diversidad sexual en Colombia19. 
La trayectoria de Zuleta, curiosamente, compartía varias similitudes con las del intelectual fran-
cés. Hizo parte de una familia de tradición política de izquierda. Esto lo llevó a vincularse al 
Partido Comunista Colombiano (PCC) de manera temprana, pero diferencias irreconciliables 

13 Michael Sibalis, “Mai 68: le Comité d’Action Pédérastique Révolutionnaire occupe la Sorbone”. Genre, Sexualité 
et Société, n.° 10 (2013) [en línea], <https://journals.openedition.org/gss/3009#quotation>

14 Para una visión panorámica del FHAR, véase Michael Sibalis, “Gay Liberation Comes to France. The Front 
Homosexuel d’Action Révolutionnaire”. French History and Civilization: Papers from the George Rudé Society 1 
(2005), <http://h-france.net/rude/vol1/sibalis1/>

15 Sibalis, “Gay liberation”, 269. Traducción propia.
16 Aunque no fue el único. Entre los miembros destacados del FHAR se encuentran Daniel Guérin y Christine Delphy.
17 Guy Hocquenghem, El deseo homosexual (Madrid: Melusina, 2009), 114.
18 Hocquenghem, El deseo, 114.
19 A pesar de la fama de Zuleta, aún no hay trabajos que estudien su vida y su obra. Una aproximación a su vida des-

de una perspectiva histórica se encuentra en el trabajo de Armando Castillo, “León Zuleta”. Goliardos. Revista 
Estudiantil de Investigaciones Históricas, n.° 4 (1996): 33-42.
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“en nombre de la libertad” lo llevaron a separarse20. Es en esta separación donde inicia una pro-
funda reflexión sobre el papel de la sexualidad en los procesos revolucionarios. Esta reflexión 
lo acercará, a través de la lectura de la filosofía francesa, a la obra de Hocquenghem, y, poste-
riormente, a construir una propuesta propia sobre la liberación homosexual21. El primer esbozo 
de esta idea fue publicado en forma de entrevista en 1977, en la conocida revista de izquierda 
colombiana Alternativa:

“Luchamos por las libertades sexuales, el derecho al cuerpo y su expresión. Frente al homosexual 
es permitirle su expresión abierta y des culpabilizada. Ante esto hay dos salidas; una reformista, 
que permita reproducir las relaciones de pareja heterosexual (matrimonio, adopción de hijos, 
etc.) en la misma dirección de la familia edípica compuesta por mujer (ser pasivo) y hombre 
(activo). La otra salida acepta la anterior como táctica, pero va más allá: la completa descodi-
ficación sexual, la destrucción de las diferencias hombre-mujer, niño-adulto, normal-perverso, 
dicotomías que originan fascismos y represiones”22.

Esta primera aproximación a la liberación homosexual evidenciaba elementos importantes 
para la definición sectorial. Por un lado, proponía una visión desculpabilizada de la homosexua-
lidad, algo novedoso en el contexto colombiano, pues desde 1890 existía una penalización de los 
actos homosexuales en el país, alimentada por prejuicios moralistas religiosos23. Por otro lado, 
construía una ruta de trabajo político que incluía tanto las disputas institucionales como socio-
culturales por la liberación, al incorporar reflexiones en torno a otras formas de violencia social 
más allá de la homofobia. La publicación en Alternativa no debe obviarse. Zuleta era un activista 
reconocido en los círculos políticos de Medellín, y la publicación de la entrevista deja ver su ten-
dencia hacia una izquierda flexible, algo que marcará las primeras posturas del MLHC.

Después de la publicación, un grupo de personas de Bogotá manifestó su interés a Zuleta por 
articularse al proyecto político, y de allí nació el Grupo de Estudio por la Liberación de los Gueis 
(GELG), primera organización del MLHC. Este proyecto, basado en Bogotá y con una partici-
pación mayoritaria de jóvenes hombres cisgénero, retomó elementos iniciales de Zuleta, y bajo su 
tutoría inició actividades periódicas de discusión sobre la condición homosexual24. La emergencia 
del grupo debe entenderse también como parte de una tendencia de movilización social que vivió 

20 Algunas personas piensan que estas diferencias se deben a su orientación sexual, mientras que otras aseguran 
que se debe a una posición antiestalinista. La vaga respuesta a su salida del PCC quedó consignada en un escrito 
autobiográfico publicado después de que murió. Ver León Zuleta, De semas y plebes (Medellín: Escuela Nacio-
nal Sindical, 1996), 22.

21 Después de su salida del PCC, Zuleta trabajó en distintas organizaciones autonomistas e, incluso, de corte anar-
quista, donde experimentó la organización política autónoma y el trabajo editorial independiente. Ambos ele-
mentos le resultarán útiles en el futuro. Zuleta, De semas, 24.

22 “La política del sexo: Primer Movimiento de Liberación Homosexual”. Alternativa, n.° 143 (1977): 8.
23 Sobre la aplicación de estas leyes, se recomienda revisar los trabajos de Walter Bustamante, “El delito de acceso 

carnal en Colombia. Entre la homofobia de la medicina psiquiátrica y el orden patriarcal”. Co-herencia 5, n.° 9 
(2008): 113-141, y el libro, del mismo autor, Homofobia y agresiones verbales. La sanción por transgredir la mas-
culinidad hegemónica (Medellín: Tipográfica, 2008).

24 Manuel Velandia, De homosexual a marica sujeto de derechos. Arqueología al interior de mí mismo (Bilbao: Uni-
versidad del País Vasco, 2008), 63.
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el país en la segunda mitad de la década de los setenta. Esto continuó, en menor medida, con la 
movilización estudiantil y de mujeres, pero también el furor del paro cívico de 197725.

Además de la inspiración de la corriente francesa de la liberación homosexual, el GELG se 
acercó a la vertiente ibérica, encabezada por el Front d’Alliberament Gai de Catalunya (FAGC)26. 
Esta organización fue uno de los grupos que emergió de la ruptura del Movimiento Español de 
Liberación Homosexual (MELH), fundado en 1970 y disuelto con la muerte de Franco, en 1975. 
Altamente nacionalista, el FAGC se había convertido en una organización protagonista en las 
movilizaciones de la diversidad sexual en el país, y era uno de los impulsores más fervientes de 
una organización federativa de homosexuales, la llamada Coordinadora de Frentes de Liberación 
Homosexual del Estado Español (COFLHEE)27. Este proyecto le proporcionó al GELG uno de los 
primeros marcos teóricos que usaron para el análisis de la homosexualidad: el materialismo his-
tórico. Este marco teórico complementó la heterodoxia del FHAR y fue desarrollado con mayor 
profundidad en los siguientes años. Así lo recuerda un exmiembro del GELG:

“En algunos de los documentos internos del FAGC encontramos importantes aportes en los que 
observamos la importancia que este movimiento daba al análisis marxista de la sexualidad, ya que 
consideraban que el modo de producción capitalista necesita la reproducción de fuerza de trabajo, y 
ven en ello la causa para que no se admita la homosexualidad. Afirmaban que la liberación homosexual 
y la total de todo individuo pasan por la liberación de la clase obrera a partir de la lucha de clases”28.

Apenas un año después de la fundación del GELG surgió en Medellín el Grupo de Estudio de 
la cuestión Homosexual (GRECO), que, al igual que el GELG, se organizó alrededor de la idea 
del MLHC. También, al igual que el GELG, el GRECO agrupó a jóvenes inquietos por el papel de 
la homosexualidad en la sociedad colombiana29. Este grupo fue la base que estabilizó el proyecto 
teórico de Zuleta y le permitió impulsar una nueva etapa del MLHC: la creación de la primera publi-
cación de la organización, El Otro: Órgano de difusión del Movimiento de Liberación Homosexual de 
Colombia. En esta revista, Zuleta buscó consolidar un corpus teórico que le diese sentido a la movili-
zación homosexual en Colombia. Se publicaron ocho números entre 1977 y 1979, que lograron llegar 
a diferentes ciudades del país: Bogotá, Medellín, Armenia, Cali, Bucaramanga y Barranquilla30.

El Otro buscó ser la voz de un proyecto político novedoso en el país. Allí se consignaron rutas 
de trabajo y reflexiones orgánicas que buscaban fortalecer los grupos ya creados en Bogotá y 
Medellín, y al mismo tiempo fomentar la emergencia de proyectos locales similares en otras ciuda-
des del país. La intención de fondo era darle al MLHC un carácter de organización nacional, que 
se basara en una horizontalidad federativa, donde cada grupo autónomamente construía agendas 

25 La tendencia de estos movimientos en el periodo mencionado puede registrarse en Mauricio Archila, Idas y 
venidas. Vueltas y revueltas. Protestas sociales en Colombia, 1958-1990 (Bogotá: CINEP, 2018), 197-207.

26 Velandia, De homosexual a marica, 65.
27 La Coordinadora fue uno de los primeros proyectos federativos de movimientos de liberación homosexual. “Breu 

Història del FAGC”, Front d’Alliberament Gai de Cataluya, <https://web.archive.org/web/20070612004518/
http://fagc.org/fagc/content/view/32/45/>

28 Velandia, De homosexual, 66.
29 Guillermo Correa, Raros, 403-415.
30 “Correo”. El Otro, n.° 6 (1979): 19.
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que después serían discutidas en espacios asamblearios nacionales31. Aunque esto nunca se llevó 
a cabo en su totalidad, la estructura del MLHC mantuvo nominalmente una definición federativa 
y cubrió bajo su nombre diversas iniciativas locales que mantuvieron cercanía con la propuesta 
inicial de Zuleta. En este sentido, la revista funcionó como una fuente de información que dio 
lineamientos e insumos para que los grupos discutiesen y proyectaran sus distintas actividades. 
El Otro puede entenderse como una de las primeras experiencias de producción ideológica del 
movimiento de sexualidad diversa colombiano sobre sí mismo32.

Otro aspecto fundamental del proyecto editorial fue el intento por invitar al lector homosexual 
a crear una visión positiva de sí mismo. Para esto, se inició un proceso de revisión de las ideas nega-
tivas que existían sobre la homosexualidad y se propició la construcción de imágenes positivas. 
Estas estaban, por supuesto, imbricadas en la intencionalidad política del MLHC y, por lo tanto, 
fueron entendidas en este plano:

“Ningún ser humano en la historia de las sociedades y de la arbitrariedad se pudo ganar tantos 
títulos excluyentes y negativos como el homosexual: poseído, pecador, inmoral, antinatural, 
delincuente, loco y enfermo. Solo esto es posible en una sociedad ególatra, que les rinde culto a 
las jerarquías, las autoridades y los poderes. Solo una sociedad enferma y culposa podría buscarse 
un enemigo fantástico como el homosexual. La ACCIÓN HOMOSEXUAL interpela directa-
mente al poder, la ley, el orden y la norma del macho. Lucha por superar toda sociedad que 
fundamenta su poder en la exclusión y la opresión. De ahí que esta Acción no vaya solo hasta la 
simple liberación sexual sino hasta la conmoción de toda sociedad clasista y falocrática”33.

Esta reflexión constituyó el pilar fundamental de esta primera etapa del MLHC. Fue en espe-
cial importante la influencia del Frente de Liberación Homosexual Argentino (FLHA), que había 
construido toda su propuesta política alrededor de la idea del homosexual como el sujeto más 
oprimido socialmente, y, por lo tanto, el más revolucionario en potencia34. El FLHA había nacido 
en 1971 como la agrupación de diversas organizaciones homosexuales, feministas y anarquistas 
(algunas activas desde antes de Stonewall)35. La organización intentó incorporarse a la izquierda 
nacional de la mano del peronismo, pero fue rechazada por el sector más reaccionario y 

31 Influido por las ideas del FAGC, ver “Carta a los lectores”. El Otro, n.° 2 (1978): 18-19.
32 El MLHC contó con la participación de mujeres lesbianas, incluso con un grupo exclusivo llamado Les-Bils. Sin 

embargo, su número fue muy reducido. El Otro, n.° 3 (1978): 20.
33 León Zuleta, “Aspectos sociopolíticos de la paranoia anti-homosexual y la acción homosexual”. El Otro, n.° 2 

(1978): 5-6. Mayúsculas en el original.
34 Curiosamente, esta reflexión provenía del impacto que el Black Panther Party de Estados Unidos había tenido 

sobre un miembro del FLHA, Juan Hernández. En un viaje a Estados Unidos, Hernández había quedado impac-
tado por un discurso de Huey Newton, titulado “A Letter from Huey to the Revolutionary Brothers and Sisters 
about the Women’s Liberation and Gay Liberation Movements”. Tan brillante le pareció, que lo tradujo y lo 
circuló a través de un medio propio argentino. Pablo Ben y Santiago Insausti, “Dictatorial Rule and Sexual Poli-
tics in Argentina: The Case of the Frente de Liberación Homosexual, 1967-1976”. Hispanic American Historical 
Review 97, n.° 2 (2017): 297-325, doi: https://doi.org/10.1215/00182168-3824077.

35 Para una introducción a la producción ideológica del FLHA, se recomienda el trabajo de Guido Vespucci, “Ex-
plorando un intrincado triangulo conceptual: homosexualidad, familia y liberación en los discursos del Frente 
de Liberación Homosexual de Argentina (FLH, 1971-1976)”. Historia Crítica, n.° 43 (2011): 174-197, doi: ht-
tps://doi.org/10.7440/histcrit43.2011.10.
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conservador del justicialismo, obligado a la autonomía política y luego empujada a la disolución, 
con la llegada de la dictadura, en 1976.

La búsqueda por la consolidación de un proyecto político revolucionario, de la mano de homo-
sexuales comprometidos con la transformación social, llevó a los miembros del MLHC a desarrollar 
diferentes estrategias para consolidar una base de activistas. Por un lado, se crearon campañas de 
solidaridad que buscaban construir una conciencia política del ser homosexual. Esto se ejemplifica 
en el seguimiento que desde Medellín se hizo a la campaña “Save Our Children”, encabezada por 
Anita Bryant, que tenía como objetivo revocar una ordenanza estatal de Florida que eliminaba la 
discriminación, en razón a la orientación sexual36. En un reportaje sobre la marcha conmemorativa 
de los disturbios de Stonewall de 1977, en Estados Unidos, El Otro consignó:

“LAS GENTES gritaban: ‘Anita (Bryant) y el Klan (Ku Kux Klan) ¡van codo con codo!’, haciendo 
referencia a la reciente campaña que esa histérica señora lanzara contra los homosexuales bajo la 
consigna ‘¡Salvemos a nuestros hijos de los homosexuales!’, la que unida a los racistas lograron 
ganar el referéndum en Miami que desaprobó las leyes de libertad homosexual. Asimismo, los 
homosexuales parodiaron su consigna voceando ʻ¡Salvemos a nuestros hijos de los fascistas!ʼ 
y ‘¡Anita, perra, tenemos más argumentos que garrotes!’ en referencia a la violenta opresión 
física que ella y sus secuaces han empleado contra el movimiento homosexual en USA. […] LO 
ANTERIOR es apenas una muestra de la lucha y la organización homosexual en USA. Nosotros, 
en Colombia, ¿cómo, qué y cuándo?”37.

Esta campaña de solidaridad concluyó con un boicot a Coca-Cola en Colombia, empresa que finan-
ciaba la campaña “Save Our Children”, y fue retomada por algunos “espacios de ambiente”, nombre 
con el que se conocía a bares o cafés que permitían el comportamiento abiertamente homosexual:

“DEL OTRO LADO, COCACOLA ha destapado una verdadera reacción entre los grupos gays 
locales, pues trascendió y se informó en toda la prensa internacional, que los directivos de la 
empresa no admiten gays entre sus trabajadoras. De nuestro lado no tenemos problema alguno 
en consumir otros productos de mejor sabor natural”38.

La producción de conocimiento también se convirtió en un aliado fundamental para desmentir 
la enorme cantidad de prejuicios que giraban en torno a la homosexualidad. Esto incluía las tertulias 
realizadas por los grupos locales y los artículos publicados en El Otro. Pero fue Ebel Botero quien, 
reconociendo la necesidad de una contundente respuesta a los discursos tanto médicos como reli-
giosos y políticos antihomosexuales, decidió elaborar uno de los textos más completos en América 
Latina para la época sobre la homosexualidad: Homofilia y homofobia, publicado en 198039.

36 Anita Bryant fue una cantante y prominente líder del movimiento “Save Our Children”. Esto le ganó el anta-
gonismo de gran parte de la comunidad gay y lesbiana en Estados Unidos. John D’Emilio, “Cycles of Change, 
Question of Strategy: The Gay and Lesbian Movement after Fifty Years”, en The World Turned. Essays on Gay 
History, Politics and Culture, editado por John D’Emilio (Durham: Duke University Press, 2002), 84.

37 La mayoría de estos reportajes se basaban en contactos personales de los militantes “Noticiero: El Movimiento Ho-
mosexual Gringo lucha por sus derechos civiles y políticos”. El Otro, n.° 2 (1978): 7-8. Las mayúsculas son del original.

38 “¡Proteja el ‘AMBIENTE’ Que el ambiente lo protege a usted!”. El Otro, n.° 4 (1978): 9. Las mayúsculas son del original.
39 Desafortunadamente poco se ha escrito sobre Botero y su obra. Para un acercamiento introductorio, se reco-

mienda el texto de José Serrano, “Entre negación y reconocimiento. Los estudios de la ‘homosexualidad’ en 
Colombia”. Nómadas, n.° 6 (1997): s. p., <http://www.redalyc.org/pdf/1051/105118999006.pdf>
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Botero conoció al MLHC en Armenia y pronto dejó el grupo político que había creado en esa 
ciudad para mudarse a Medellín y acercarse al GRECO. Allí socializó poco a poco los avances de 
su investigación, que concluyeron en la publicación de Homofilia y homofobia40. El texto recopilaba 
los datos más importantes en Latinoamérica y Estados Unidos de medicina, psicología y derecho 
sobre la homosexualidad. Altamente sofisticado para la época, incluía análisis del estudio Kinsey, 
con proyecciones cuantitativas nacionales, estudios lingüísticos de las formas como se mencio-
naba la homosexualidad en Iberoamérica, reflexiones teológicas que enfatizaban en la ausencia de 
prejuicios hacia los homosexuales en el nuevo testamento, e incluso discutía la legislación nacional 
y las posibilidades de cambio que se creaban con el MLHC.

Aunque el texto no tuvo la recepción deseada debido a la estigmatización del tema trabajado, 
es posible reconocerlo como un elemento más en la búsqueda de crear una nueva imagen de la 
homosexualidad por parte del MLHC, y, con ello, avanzar un paso hacia la conformación de un 
sector desculpabilizado, indignado y militante.

2. Consolidación y protesta, 1980-1986

El inicio de los ochenta representó un repliegue para la liberación homosexual en muchas partes 
de Occidente. En Inglaterra y en Estados Unidos, los gobiernos de Margaret Thatcher y Ronald 
Reagan, respectivamente, fomentaron agendas conservadoras que buscaron minar los avances que 
la movilización social había conquistado en los setenta41. Además, la llegada de dictaduras a países 
latinoamericanos también limitó la expansión del proyecto político y frenó los intentos organi-
zativos que estaban emergiendo en Argentina y Chile. En otros países, sin embargo, esta década 
representó un periodo de florecimiento.

En Colombia la década inició con un proceso de reforma a la justicia, de la mano del gobierno de 
Turbay, que buscaba nuevas herramientas en la lucha contra la insurgencia armada del país42. En medio 
de las discusiones dadas, se sugirió la abolición de la penalización a la homosexualidad, establecida par-
cialmente en Colombia desde 1890 y reforzada por el Código Penal de 1936. El MLHC, después de una 
serie de reflexiones, decidió abstenerse de organizar una campaña pública, para evitar así repercusiones 
negativas, y confió en que el tema pasara por debajo de la mesa. Para 1981, la medida penal despareció 
para dejar en papel un margen de posibilidades que antes no existía para la organización política43.

Esta despenalización generó una percepción positiva por parte de los activistas, lo que impulsó 
a muchas personas dentro del MLHC a seguir trabajando activamente. Aunque este nuevo aire 
influyó en los distintos grupos que existían dentro del MLHC, fue sobre todo fuerte en Bogotá, 
donde se inició un nuevo proyecto editorial: la revista Ventana Gay. La creación de este nuevo 
medio fue un cambio en el eje del movimiento, ya que en 1981 Zuleta había partido de Medellín 
hacia Pasto, una vez terminado El Otro. Esto posibilitó la emergencia de nuevas perspectivas:

40 Ebel Botero, Homofilia y homofobia. Estudio sobre la homosexualidad, la bisexualidad y la represión de la conduc-
ta homosexual (Medellín: Editorial Lealón, 1980).

41 Ambos gobiernos fueron particularmente duros con el movimiento de diversidad sexual, tachado de peligro-
so con la creciente epidemia del VIH/SIDA. D’Emilio, “Cycles of Change”, 85.

42 Carlos Salazar-Cáceres, “Breve historia del Derecho Penal colombiano”. Revista Principia Iuris 13, n.° 26 (2016): 48-49.
43 La despenalización se dio como una modernización jurídica, y poco tuvo que ver el reconocimiento de los ho-

mosexuales en dicho proceso. Ver Bustamante, “El delito de acceso”, 132-133.
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“Ventana Gay está dedicada a todos los homófilos de la nación, y es un brindis de unión con nues-
tros bellos hermanos mundiales. Está dirigida a ser el medio de expresión de todas las variantes que 
tenemos. Es la contemplación de nuestras situaciones y el punto de acción sobre ellas. Es la con-
fluencia de todos los homófilos. Es la manifestación viva, la afirmación, de la belleza de ser GAY”44.

Las directrices del nuevo proyecto editorial ampliaron la visión mucho más militante de 
izquierda abanderada por Zuleta al incluir, además de reflexiones políticas orgánicas y teóricas, 
discusiones sobre la emergente cultura gay, que incluía la fiesta, el sexo, el entretenimiento y el 
buen vivir. El mismo nombre desafiaba una convención impulsada por Zuleta de no usar el tér-
mino anglosajón gay, pues se percibía como un elemento imperialista estadounidense (por eso el 
GELG usaba la castellanización de la palabra). La nueva revista, que alcanzó a publicar 20 números 
entre 1980 y 1983, llegó a tener presencia en siete ciudades colombianas, e incluso en Caracas45.

Con la nueva revista vinieron nuevas discusiones sobre la participación del MLHC en el espacio 
público. Esto dio como resultado lo que se puede llamar el primer ciclo de protestas del movimiento 
de diversidad sexual en Colombia46. Aunque las acciones de protesta de este ciclo se basaban en 
repertorios locales y no fueron particularmente masivas, sí resultaron ser desconcertantes al sacar 
a la homosexualidad de la clandestinidad a la que había sido relegada durante años anteriores47.

El repertorio de acciones de este primer ciclo de protestas estaba encabezado por las marchas del 
Día del Trabajador cada Primero de Mayo. La tradición de acompañar con una comparsa de trabaja-
dores homosexuales las manifestaciones del día de los trabajadores, se consolidó como una estrategia 
bastante popular usada por las organizaciones de liberación homosexual en todo el hemisferio occi-
dental. Su origen se puede remontar a las distintas experiencias de las jornadas europeas de protesta 
de 1968, donde la colaboración entre obreros y estudiantes, aunque controversial en muchos casos, 
como Italia, probó ser contundente a la hora de paralizar el país, en el caso de Francia. Tempranamente 
el MLHC, ansioso de buscar legitimación del movimiento en sectores sociales más convencionales, 
reprodujo un llamado que hizo el Grupo de Liberación Homosexual de Burdeos, heredero del fractu-
rado FHAR, en donde se explica la necesidad de apoyo mutuo entre obreros y homosexuales:

“Afirmamos que nuestra lucha confluye con la del movimiento obrero por su emancipación, y 
este era el sentido de nuestra presencia en el primero de mayo en París en la marcha obrera. Con-
sideramos que nuestra lucha en tanto que militantes homosexuales es una parte de nuestra lucha 
global por un cambio de sociedad. Los partidos de izquierda no pueden ignorar nuestra lucha 
ni contentarse con tolerarla. La represión más insidiosa, repugnante y pegajosa es la represión 
cotidiana que se traduce en insultos como ‘cacorros’, ‘maricas’, ‘culiadores’ y ‘locas’”48.

44 “El Colectivo ‘Queridos amigos’”. Ventana Gay, n.° 1 (1980): 3. Las mayúsculas son del original.

45 Ventana Gay, n.° 18 (1983): 1.
46 Se entiende por ciclo de protestas una fase de intensificación del conflicto social, marcada por la difusión de 

acciones colectivas confrontacionales, en medio de procesos de innovación. Ver Sidney Tarrow, El poder en 
movimiento. Los movimientos sociales, la acción colectiva y la política (Madrid: Alianza, 2016), 342-345.

47 Muy pocas investigaciones se han dado a la tarea de estudiar las acciones colectivas de protesta del movimiento 
de diversidad sexual en Colombia. Esto puede deberse tanto a la poca atención que prestan los medios de co-
municación a tales las acciones como a su desvalorización política.

48 “Carta abierta del Movimiento Homosexual Francés a los partidos de izquierda”. El Otro, n.° 2 (1978): 9-10.
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Experiencias como la francesa y luego la española dieron resultados positivos que animaron al 
MLHC a realizar tal práctica49. En Colombia, la primera vez que se salió a marchar de esta manera 
fue en Cartagena, en 197950. Tal hazaña resultaba impresionante, por la vigencia de la penalización 
de los actos homosexuales, lo cual evidencia que la prohibición no fue un impedimento para la 
organización política o la protesta. A partir de 1981, se realizaron marchas conmemorativas hasta 
1985 en Medellín y 1986 en Bogotá51. El objetivo de este tipo de acciones era atraer el apoyo del 
movimiento obrero, tradicionalmente uno de los más activos en Colombia, a la lucha de liberación 
homosexual. Por esta razón, las pancartas usadas y las arengas proclamadas hacían alusión a una 
unión entre sectores que compartían un mismo horizonte: la emancipación (ver la figura 1).

Figura 1 
Fotografía del GELG marchando el primero de mayo de 1982 en Bogotá

Fuente: Ventana Gay, n.° 17 (1983): 32.

En otras regiones de Latinoamérica, estas acciones dieron resultados diversos. Durante la 
década de los setenta, el FLHA intentó ganar aliados dentro del peronismo con el apoyo a las 
marchas del 1 de Mayo, pero desistieron cuando en las mismas manifestaciones los sectores más 
conservadores empezaban a cantar la siguiente arenga: “Ni putos, ni faloperos, somos los solados 
de Evita, los montoneros”52. Diferente fue el caso de Brasil, donde en 1980 el emergente movi-

49 “Desde España: Los homosexuales ante el 1 de Mayo”. El Otro, n.° 3 (1978): 18.
50 “Actividades”. El Otro, n.° 3 (1978), 6.
51 Los registros de estas marchas se encuentran en diferentes documentos, como artículos de las revistas del 

MLHC, panfletos y fotografías. Hay algunas menciones también en Gámez, “Logros y desafíos”, 22, y en 
Velandia, De homosexual a marica, 99. No se han encontrado referencias a este tipo de manifestaciones en otras 
ciudades donde el MLHC tenía presencia.

52 Caro y Simonetto, “Sexualidades radicales”, 72.
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miento de liberación homosexual se dividió entre autonomistas e izquierdistas en un encuentro 
nacional en São Paulo. La causa de tal división fue que el sector izquierdista quería apoyar el paro 
de trabajadores metalúrgicos que se venía adelantando en São Bernardo. El encuentro se rompió y 
el sector izquierdista terminó participando en la marcha del 1 de Mayo. Este apoyo fue un primer 
paso hacia la integración de reivindicaciones en materia de diversidad sexual en el programa del 
Partido de los Trabajadores un año después53.

Un segundo tipo de acciones se llevaron a cabo durante septiembre de 1981, y consistieron en la 
irrupción en espacios públicos con muestras de afecto entre personas del mismo sexo, ya sean besos, 
abrazos o bailes54. Estas acciones, llamadas por los activistas performances, fueron la respuesta inmediata 
a la despenalización de los actos homosexuales, y eran consideradas por los activistas como elementos 
pedagógicos que permitirían dar a conocer la reciente reforma judicial. En palabras de ellos mismos:

“Los objetivos de actuar los performances ante estos públicos son: hacer del arte una experiencia 
comunicativa que posibilite la reflexión sobre la legislación, los derechos y la sexualidad; lograr 
que los asistentes vivan por sí mismos la posibilidad comunicativa haciéndose participes de la 
construcción de las obras a partir de sus propias experiencias, emociones y conocimientos; pro-
veer a los participantes información sobre los cambios en la norma, utilizables en la construcción 
de sí mismo como sujeto de derechos y que además puede ser utilizada para sensibilizarse como 
sujeto de una norma que ni siquiera conoce que existe pero que igualmente le afecta; autorizarse 
a vivir a partir de las posibilidades encontradas en el cambio del Código Penal colombiano […] 
Tomarse de la mano con una persona del mismo sexo, besarse en un espacio público con otro 
homosexual, bailar con alguien que también es homosexual son además de procesos comunicati-
vos educativos, actos políticos por cuanto desestabilizan al sistema social, transforman la norma 
cultural y nos exponen públicamente como sujetos auto determinados en su sexualidad, en su 
cuerpo y en las expresiones afectivo corporales propias de un sujeto homosexual”55.

De esta manera, este tipo de acciones, que se realizaban tanto en la calle como en los espacios 
de ambiente, retaban las tradicionales imágenes clandestinas y avergonzadas de la homosexuali-
dad. El respaldo legal, que no significaba la desaparición de abusos por parte de la autoridad, dio a 
los activistas un estímulo que se encaminó hacia la tarea, ya reconocida desde años anteriores, de 
cambiar la imagen del homosexual.

El tercer y último tipo de acciones de protesta fue la movilización sectorial, que en este caso se 
centró exclusivamente el 28 de junio de 1982, en la primera marcha de conmemoración pública de 
los disturbios de Stonewall en Colombia56. Aunque los disturbios se conmemoraban desde 1978 con 

53 Caro y Simonetto, “Sexualidades radicales”, 80-81.
54 No se tiene un registro preciso sobre el número de plantones que se realizaron. Sin embargo, se pueden estimar entre 

diez y quince acciones a lo largo de todo el mes, a partir de lo expuesto en Velandia, De homosexual a marica, 91.
55 Guillermo Cortés y Manuel Velandia “Comunicación alternativa para la movilización de actitudes, conocimientos, 

prácticas y comportamientos, por medio del uso de performances como estrategia comunicativa”, documento 
interno del GELG, <http://manuelvelandiaautobiografiayarticulos.blogspot.com.co/2007/10/comunicacin-
alternativa-para-la.html>

56 Para un análisis más detallado sobre la marcha y las primeras conmemoraciones de los disturbios de Stonewall 
en Colombia puede verse Felipe Caro, “‘Ni enfermos, ni criminales, simplemente homosexuales’ Las primeras 
conmemoraciones de los disturbios de Stonewall en Colombia, 1978-1982”. Anuario Colombiano de Historia 
Social y de la Cultura 47, n.° 1 (2020) [en prensa].
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diversas actividades privadas, esta actividad representó la primera vez que se organizaba de manera 
exclusiva una movilización pública sobre la liberación homosexual en el país. La marcha, que se rea-
lizó en Bogotá, contó con la participación de aproximadamente treinta personas, dentro de las cuales 
había activistas de grupos del MLHC de todo el país y algunos invitados internacionales. Entre estos, 
el más destacado fue le grupo venezolano “El Entendido”, que editaba una revista homónima que 
logró circular en Colombia. Dicha publicación estableció una relación de reciprocidad que permitió 
a Ventana Gay circular en Caracas hasta la disolución del grupo, unos años más tarde57.

Aunque la marcha se realizó con relativo éxito, al lograr llegar a la Plaza de Las Nieves sin 
ningún altercado, se decidió no volver a realizarla, por miedo a una “auto-segregación” que evitase 
la colaboración con otros sectores58. De esta manera, se priorizaron las acciones que permitieran 
una aproximación amplia a otros sectores sociales, lo que evidencia un afán por crear lazos de soli-
daridad que potenciaran al movimiento.

Como ya se mencionó, este ciclo de protestas le dio un nuevo aire al movimiento, lo que 
también posibilitó su expansión geográfica. Aunque en un inicio sólo se encontraban grupos en 
Bogotá y Medellín, para 1982 existían grupos de discusión reconocidos dentro del MLHC en cinco 
ciudades del país, incluidas Cali, Barranquilla y Bucaramanga. En algún momento existieron expe-
riencias cortas en Armenia, Santa Marta y Cartagena59. También se fomentó la diversificación de 
trabajo del MLHC. Surgieron, así, grupos de trabajo religiosos que buscaron conciliar la fe con la 
identidad sexual60. Se continuaron las campañas de solidaridad y boicot, esta vez dirigidas a Sába-
dos felices, por sus prejuiciosas representaciones de la homosexualidad61.

También se establecieron lazos estrechos con las organizaciones feministas y lesbianas, con las 
cuales se sentía una particular afinidad al retar la heterosexualidad masculina hegemónica, y de 
quienes se retomaron las bases teóricas del análisis social62. Es importante aclarar que en Colombia 
el movimiento lésbico se desarrolló separado del homosexual y más cercano al feminismo63.

La consolidación de la cultura gay colombiana se dio junto con la expansión de la visibilización 
de la diversidad sexual, alejándose un poco de la militancia política, que en el contexto colom-
biano fue fuertemente asociada con la insurgencia armada, aunque no dejándola completamente 

57 Caro y Simonetto, “Sexualidades radicales”, 74-78.
58 Entrevista Manuel Velandia (17 de octubre de 2008). Gámez, “Logros y desafíos”, 22.
59 Velandia, De homosexual a marica, 94.
60 “Cristianos: Adelante!”. Ventana Gay, n.° 3 (1980), 14-16. La tradición de incorporar visiones cristianas a la 

lucha homosexual continuará hasta bien entrada la década de los noventa. Su exponente más famoso fue Juan 
de Dios, un joven sacerdote que en 1995 fundó la organización “El Discípulo Amado” en Bogotá para homo-
sexuales católicos. Esto lo llevará al ostracismo religioso. Véase “El cura condenado por proteger a los gays se 
hace llamar ‘Juan de Dios Amado’”, El Tiempo, 5 de mayo del 2007.

61 “Sábados felices: Cultura represiva”. Ventana Gay, n.° 3 (1980): 19. Esta crítica aún se mantiene vigente.
62 Tanto en Medellín como en Bogotá, la iniciación política de muchos miembros del MLHC provino de los círcu-

los feministas. Patricia Uribe, “Relación feminismo/lesbianismo”. Ventana Gay, n.° 2 (1980): 9.
63 Un ejemplo de la alianza entre feminismo y lesbianismo fue el primer Congreso de Feminismo Latinoamericano 

y del Caribe, celebrado en Bogotá en 1981, y que contó con una línea temática específica dedicada al lesbianis-
mo. Este congreso, además, inició la tradición de conmemorar el 25 de noviembre como día en contra de la 
violencia hacia la mujer. Ver Marysa Navarro, “El primer encuentro feminista de Latinoamérica y el Caribe”, 
en Sociedad, subordinación y feminismo. Debate sobre la mujer en América Latina y el Caribe: Discusión acerca 
de la Unidad-Producción, editado por Magdalena León (Bogotá: Asociación Colombiana para el Estudio de la 
Población, 1982), vol. 3, 261-266.
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de lado. Esto no distaba de la tendencia internacional, donde la idea de liberación homosexual 
fue dando paso a la de vida gay, una experiencia menos confrontacional que construía un nicho 
cultural dentro de una sociedad que empezaba a abrirle paso a la diversidad sexual. La figura de 
Harvey Milk es un ejemplo de esta transformación. Este político fue elegido por voto popular para 
ocupar una oficina administrativa de San Francisco en 1977, algo bastante desconcertante, aunque 
no inédito64. Su carisma lo convirtió en un símbolo del cambio dentro del sistema, y su asesinato lo 
convirtió en mártir bajo esta idea. La expansión de la posición reformista y menos “ideologizada” 
vino de la mano con la creciente popularidad de su imagen, que incluía la bandera arcoíris, que él 
mismo había comisionado para una marcha65.

3. Desaparición, 1985-1989

En 1983 despareció Ventana Gay, y, con ella, el GELG. No obstante, la intención de continuar 
el proyecto del MLHC persistió, y una nueva generación de activistas retomó la tarea de crear 
espacios de discusión política sobre el papel revolucionario del homosexual. Esta discusión polí-
tica recuperó los postulados más de izquierda relegados en los años inmediatamente anteriores. 
Este nuevo grupo, llamado Colectivo del Orgullo Gay (CORG), aprovechó la desaparición de la 
anterior revista para crear una nueva publicación: Revista de Ambiente66. El símbolo de esta nueva 
revista no fue la bandera arcoíris, que empezaba por entonces a popularizarse afuera de Estados 
Unidos. La intención de un regreso a una perspectiva más combativa los obligó a buscar un sím-
bolo que encarnase ese afán por la lucha social:

“Nuestra revista se identifica en su portada con el símbolo del triángulo rosa, ese que portaron en 
sus ropas y conciencias nuestros compañeros masacrados por Hitler, ese símbolo que hoy desde 
estas páginas rinde merecido homenaje ante un aniversario del tristemente célebre genocidio en 
los campos de concentración. […] Por eso amigos del movimiento gay de liberación de Bogotá, 
nuestro Triangulo Rosa siempre será baluarte de nuestra lucha y con su delicado color mostrar 
con lealtad; el respeto a la memoria de nuestros compañeros homosexuales sacrificados”67.

El nuevo grupo buscaba retomar la perspectiva radical de las ideas de Zuleta y encauzar la cre-
ciente visibilización de la homosexualidad hacia un proyecto revolucionario que sacudiera las bases 
del capitalismo heterosexual68. Sin embargo, su esfuerzo se vio fuertemente afectado por la desapa-
rición de los otros grupos de trabajo del MLHC, hacia 1985. Sin la colaboración de otros grupos, 
se vieron en la dura tarea de reactivar las discusiones más ideológicas de la liberación homosexual, 
recurriendo a campañas de solidaridad extranjera que no fueron tan contundentes o efectivas como 
las de sus predecesores. Además, la idea de una cultura gay empezaba a chocar con el paradigma 

64 La primera mujer lesbiana en ser elegida por voto popular a un cargo público fue Kathy Kozachenko, en 1974, 
además de la mano de un tercer partido, algo poco usual en Estados Unidos.

65 Sobre la vida y legado de Milk, se recomienda el texto de Randy Shilts, The Mayor of Castro Street (Nueva York: 
St Martin’s Press, 1982).

66 La revista publicó catorce números a lo largo de cuatro años de trabajo, entre 1985 y 1989.
67 Juan Rodríguez, “Los Triángulos Rosas”. De Ambiente, n.° 11 (1987): 13-15.
68 Así, se dejó plasmado en el primer intento de reconstruir la historia del MLHC hasta entonces. Ver “Movimien-

to Gay 8 Años”. De Ambiente, n.° 5 (1985): 7.
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militante, dado que generaba rechazos en sectores menos propensos a la retórica más radical del 
grupo, algo que comenzaba a ser una tendencia regional. En Colombia el recrudecimiento del con-
flicto armado incrementó la distancia entre izquierda y diversidad sexual. Esto está ejemplificado 
en la respuesta que el Frente Ricardo Franco le dio al M-19 sobre las inquietudes de este último 
respecto a la Masacre de Tacueyó, en 1984, donde les señalaban que “deberían preocuparse por 
resolver problemas tan graves como el homosexualismo que afecta a parte de su dirigencia”69.

Es por esta razón que una de las últimas actividades del CORG fue organizar en 1989 una cam-
paña de apoyo a Rita Arauz, joven lesbiana nicaragüense, quien se había lanzado a la secretaría 
general de ILGA, una organización internacional que apoyó al MLHC desde principios de la 
década de los años ochenta.

La campaña vino de la mano con un estudio de la situación de los derechos sexuales en Nicara-
gua después de la revolución. Al llegar al poder en 1979, el nuevo gobierno abolió la penalización 
de la sodomía, que se había instaurado como un delito para la dictadura somocista, en 1973. Para 
el CORG, lo más importante de la nominación de Arauz eran las implicaciones políticas que traía 
consigo la consolidación de un gobierno revolucionario abiertamente amable con la diversidad 
sexual. Después de la trágica experiencia cubana, que se había apoyado contundentemente desde 
El Otro70, el hecho de que el Frente Sandinista de Liberación Nacional hubiera reconocido los 
derechos y la dignidad de homosexuales y lesbianas revitalizaba las apuestas más radicales del 
MLHC respecto al vínculo entre revolución sexual y social71. En la campaña a Arauz, el CORG 
intentó presentar una propuesta real de transformación hacia la izquierda que incluyera la revolu-
ción social y la construcción de una identidad gay, algo que, según ellos, estaba representado en las 
políticas del gobierno sandinista72.

La campaña se dio en medio de las duras contradicciones que el gobierno revolucionario 
mantuvo con la homosexualidad, algo que aparentemente el CORG desconocía. Si bien se habían 
derogado las viejas leyes antisodomíticas, el gobierno sandinista había demostrado gran descon-
fianza hacia las organizaciones de homosexuales y lesbianas. Esta tendencia se comprueba a partir 
de detenciones e interrogatorios numerosos a figuras prominentes de este sector durante los pri-
meros años de la década de los ochenta, que entorpecieron su consolidación organizativa. Fue 
solo hasta que el Ministerio de Salud dio apertura al tratamiento del VIH/SIDA, a mediados de la 
década, que personas como Arauz lograron conseguir un permiso del Gobierno para trabajar con 
sexualidades diversas de manera abierta, pero no exenta de prejuicios73.

69 Comunicado publicado el 21 de diciembre de 1985 y tomado de Darío Villamizar, Las guerrillas en Colombia 
(Bogotá: Debate, 2017), 513.

70 Paradójicamente, la admiración por la gesta cubana, y especialmente por la figura del Che Guevara, fue algo que 
compartieron muchas organizaciones de liberación homosexual tanto latinoamericanas como estadounidenses. 
Ver “Octubre 8: Día del Guerrillero Heroico”. El Otro, n.° 4 (1978): 4.

71 Después de la derrota electoral del FSLN en 1990, se volvió a incluir la sodomía como un delito sexual. Am-
nistía Internacional, Amor, odio y ley. Despenalizar la homosexualidad (Madrid: Amnistía Internacional, 2010),  
<https://wayback.archive-it.org/1068/20120306144621/http://www.amnesty.org/en/library/asset/
POL30/003/2008/en/5027dd50-8648-11dd-8e5e-43ea85d15a69/pol300032008spa.pdf>

72 “La situación de Nicaragua”. De Ambiente, n.° 14 (1989): 15.
73 Sobre esta difícil relación, se recomienda el trabajo de Norma Mogrovejo, Un amor que se atrevió a decir su nom-

bre. La lucha de las lesbianas y su relación con los movimientos homosexuales en América Latina (México: Plaza y 
Valdés, 2000), 331-338.
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A pesar de estos esfuerzos, el retorno a una perspectiva mucho más radical de la sexuali-
dad se vio interrumpido por un fenómeno mundial que transformó la organización política de 
la diversidad sexual: la epidemia del VIH/SIDA. Su rápida difusión fue un fenómeno que tomó 
desprevenidas a las diferentes organizaciones médicas internacionales. Este fenómeno fue particu-
larmente impactante para el movimiento de diversidad sexual, dado que, en un inicio, las personas 
más vulnerables fueron los hombres que tenían sexo con otros hombres74.

El primer caso registrado de sida en Colombia se dio en 1983, y desde entonces los números 
aumentaron de manera exponencial75. La respuesta del Estado fue lenta y poco operativa durante 
los años ochenta. Sólo hasta 1989, el gobierno de Virgilio Barco creó el primer plan nacional a 
mediano plazo de lucha contra el sida, que empezó a tener vigencia hasta la década siguiente76. 
Antes, en 1986, se había creado un sistema de control y vigilancia del sida que sólo se encargaba de 
llevar un registro de las personas diagnosticadas.

Esta negativa estatal a reconocer la epidemia como un problema de salud pública llevó a que 
los diagnosticados sintieran un abandono completo por parte de las autoridades oficiales, lo que 
desembocó en la organización de redes de apoyo que se basaron en las estructuras cooperativas 
creadas por movimientos como el MLHC. De esta manera, surgieron organizaciones como el 
Grupo de Apoyo e Información sobre el Sida (GAI), con exmiembros del GELG, en 1985. Su labor 
se centró en recopilar todos los datos posibles sobre la epidemia y, después de una depuración, 
socializar la información considerada relevante77. El creciente número de diagnosticados y la deso-
lación que esto provocaba llevaron a que el año siguiente, en 1986, el GAI creara la primera línea 
telefónica de apoyo sobre el sida, la cual funcionó de manera continua hasta el año 200078.

De la mano con estas redes de apoyo el CORG decidió usar De Ambiente para informar sobre la 
epidemia de sida. Fue así como esta revista se convirtió en un vehículo de difusión de información 
sobre la epidemia. Allí se publicaron las últimas noticias al respecto, la mayoría provenientes de 
Estados Unidos:

“¿QUÉ ES EL AIDS?
‘AIDS’ es el síndrome de Deficiencia Inmunitaria Adquirida. (‘AIDS’ no es ‘GRID’, ni ‘PLAGA 
GAY’ (homosexual) ni ‘GAY CANCER’).
SISTEMA INMUNE – LA FORMA EN QUE EL CUERPO COMBATE LAS ENFERMEDADES.

74 Para un análisis en perspectiva histórica de la epidemia de sida se recomienda el texto de Jonathan Engel, The 
Epidemic: A Global History of AIDS (Washington: Smithsonian Books, 2008).

75 Actualmente existen pocas investigaciones sobre la historia del VIH/SIDA en Colombia. Algunos trabajos han in-
tentado dar cuenta de la forma como el Gobierno reaccionó ante la epidemia. Véase el informe del Ministerio de Sa-
lud, Panorama del VIH/SIDA en Colombia, 1983-2010. Un análisis de situación (Bogotá: Ministerio de Salud, 2010). 
También, el trabajo de Yelitza Manjarrez, “Las políticas públicas sobre el sida en Colombia” (Tesis de pregrado en 
Ciencia Política. Universidad de los Andes, 2003). Recientemente, también se ha empezado a estudiar el impacto 
cultural que tuvo la epidemia en el país. Véase Elkin Naranjo et al., “La construcción de un estigma: VIH/SIDA y 
homosexualidad en el periódico El Colombiano 1980-1990”. Diálogos de Derecho y Política, n.° 20 (2018): 175-192.

76 Manjarrez, “Las políticas públicas sobre el sida en Colombia”, 32.
77 Velandia, Historia del Movimiento L y G Colombiano. Desde sus orígenes hasta la culminación del siglo XX (Bilbao: 

Autopublicado, 2000), 15. Esta no fue la primera vez que el MLHC se interesaba por la salud sexual de los homo-
sexuales, pues ya desde 1982 se venía haciendo un trabajo al respecto, Velandia, De homosexual a marica, 111.

78 Velandia, Historia, 15.
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POR LO TANTO:
Cuando una persona padece de ‘AIDS’ su cuerpo no puede combatir apropiadamente las enfer-
medades.
ESTO SIGNIFICA:
Que el cuerpo está expuesto a enfermedades peligrosas tales como:
KS- EL CÁNCER DE SARCOMA KAPOSI
PSP- La PULMONÍA POR PNEUMOSIS CARINII
U OTRAS ENFERMEDADES
No hay evidencia conclusiva que indique que haya una droga o acto sexual que cause ‘AIDS’. 
Pero hasta que no sepamos más sobre esta situación, usted podría dejar de usar drogas. El uso de 
drogas intravenosas son definitivamente un factor de riesgo”79.

Además de informar, el CORG intentó desmitificar y sensibilizar a las personas. Esto incluía 
hablar abiertamente de la homosexualidad, pues se consideraba un factor de vulnerabilidad ante 
la enfermedad, y se fomentaban las prácticas sexuales seguras80. De esta manera, se buscaba acu-
mular la mayor fuerza posible para enfrentar una epidemia que había tomado desprevenidas a las 
organizaciones homosexuales. Esta situación relegó a un segundo plano el papel de la ideología o 
la construcción teórica.

Por último, el CORG terminó diluyéndose en la lucha contra el sida, ya fuese a través de su 
enfoque exclusivo en el tema o la muerte81. Además de esto, el ascenso de grupos armados reaccio-
narios vinculados con el narcotráfico y el paramilitarismo iniciaron campañas de limpieza social 
que perfilaban a la homosexualidad como una desviación que debía eliminarse82. Tales sucesos 
fueron denunciados categóricamente por el CORG, que creó un observatorio de crímenes contra 
la diversidad sexual y publicó informes basados en noticias publicadas en prensa de todo el país83. 
Esto, sin embargo, no logró llamar la atención de las autoridades y dejó vulnerables a muchas per-
sonas, que encontraron el fin de su vida a manos de anónimos asesinos84. El último número de De 
Ambiente, publicado en 1989, deja una sensación sombría al respecto:

“Nuestro país pasa en la actualidad por una oscura y triste noche, en la que la muerte ame-
naza constantemente cubriendo con su lúgubre manto la inmensa mayoría de los colombianos. 
Tal parece que los enemigos de la vida quieren acallar por todos los medios las voces que 
claman justicia y libertad. Teniendo como marco de referencia esta situación, se hace difí-
cil desarrollar una labor que reivindique los derechos de los homosexuales, más aún cuando 
la comunidad gay es víctima de este espiral violento, manifestado en asesinatos, chantajes, 

79 “SIDA AIDS”. De Ambiente, n.° 3 (1985): 7. Las mayúsculas son del original.
80 “SIDA. Precauciones para el control de infecciones en personas con SIDA viviendo en comunidad”. De Ambiente, 

n.° 6 (1985): 3.
81 Varios miembros del MLHC murieron a causa de la epidemia, entre ellos Ebel Botero, en 1992.
82 Sobre este tipo de acciones, se recomienda el informe del Centro Nacional de Memoria Histórica, Aniquilar 

la diferencia. Lesbianas, gays, bisexuales y transgeneristas en el marco del conflicto armado colombiano (Bogotá: 
CNMH, 2015).

83 “Noti-rosa”. De Ambiente, n.° 14 (1989): 4.
84 Uno de los asesinatos más infames fue el de León Zuleta, quien el 26 de agosto de 1993 fue encontrado sin vida 

cerca de su casa, en Medellín. “Asesinado ex profesor”. El Tiempo, 26 de agosto de 1993.
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redadas, discriminación, etc. En el caso de CORG se palpa en la irregularidad para publicar De 
Ambiente y los numerosos problemas para desarrollar otras actividades”85.

De esta manera, desapareció el último grupo que se reconocía como parte del MLHC. Aunque 
esto no significó el final de la movilización de diversidad sexual, sí marcó el final de una etapa del 
movimiento, pues la forma de identificarse y de justificar las acciones futuras se alejó de las ideas 
de izquierda que le dieron origen y sentido al MLHC. Así, las nuevas organizaciones usarán la 
Constitución de 1991 como base de apoyo, y los derechos humanos se convertirán en el centro del 
discurso de movilización86.

A modo de conclusión

Como se ha presentado, la influencia de Stonewall sobre la movilización de diversidad sexual en 
Colombia es mucho más compleja que una relación de imitación. La red de entramados ideo-
lógicos y organizativos que se han presentado en el artículo pretende invitar a que en futuras 
investigaciones se piense la heterogeneidad de un sector político que ha sido tratado de manera 
bastante homogénea e inoperante.

Además de lo anterior, se presentó una reseña de la historia del MLHC. En el desarrollo de esta 
reseña, se priorizó un estudio generacional que se basó en etapas marcadas tanto por las publicacio-
nes como por las tendencias ideológicas. Esta es una propuesta personal que debe ser sujeta a una 
revisión juiciosa de los distintos elementos que comprenden al MLHC. Sin embargo, de manera 
preliminar podemos reconocer tres elementos importantes respecto al sector en movilización.

Primero, es importante resaltar el origen profundamente ideológico de la movilización social 
de diversidad sexual colombiana, que rompe prejuicios teóricos vinculados a una visión a-polí-
tica de este sector. La perspectiva abiertamente clasista y muchas veces revolucionaria del MLHC 
evidencia un aspecto latentemente radical de la movilización que, aunque ha cambiado con inten-
sidad en los últimos años, no deja de ser significativo para su consolidación en el escenario público. 
Entender al movimiento dentro de la esfera de influencia de la nueva izquierda puede ser prove-
choso, pues permite entender las complejas y a veces contradictorias relaciones políticas de un 
movimiento que en la actualidad se ha convertido en un elemento diferenciador entre sectores 
progresistas y reaccionarios.

Segundo, que a pesar de que existió una tendencia hacia la izquierda dentro del MLHC, no fue 
la única perspectiva política que se construyó en su interior. Desde la década de los años ochenta, es 
posible evidenciar en el sector una heterogeneidad teórica que rompe la imagen de un movimiento 
homogéneo y estático. Esto es importante, pues demuestra que desde temprano el sector de la 
diversidad sexual participó de manera activa en la producción de conocimiento sobre sí mismo.

Tercero, en medio de esta historia se puede identificar un primer ciclo de protestas de diversi-
dad sexual en Colombia. Lo particular de estas protestas es que, aunque se constituyeron a partir 
de repertorios tradicionales, resultaban novedosas, por cuanto incorporaban elementos propios 
de las luchas sexuales, lo que las convertía en fenómenos completamente extraños en el panorama 

85 “Editorial”. De Ambiente, n.° 14 (1989): 2.
86 Este periodo de transición en la década de los 90 aún está por estudiarse.



112 Más allá de Stonewall: el Movimiento de Liberación Homosexual de Colombia y las redes de activismo internacional, 1976-1989
Felipe César Camilo Caro Romero

nacional. Una aproximación juiciosa a estas acciones de protesta y al sentido político que el movi-
miento les dio, nos permitirá reconocer el valor de movilización, que se ha negado a muchas otras 
experiencias de lucha.

Lo que se ha presentado acá es una propuesta de análisis de la historia del movimiento de 
diversidad sexual colombiano. La intención con ello es impulsar una perspectiva mucho más 
curiosa sobre el tema que permita la consolidación de un corpus investigativo dinámico, con el 
fin de develar el papel que este movimiento ha tenido en las diferentes dimensiones de la sociedad 
colombiana. Sólo así será posible reconocer las tendencias mundiales que desde mediados del 
siglo XX han modificado la sexualidad de la especie humana.
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